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Argumento. 


D.  Isidoro  y  mayordomo  del  joven  y  rico  caballero 
D.  Raimundo  López  ,  es  gefe  de  una  banda  de  mone¬ 
deros  falsos  v  está  enamorado  de  Anita ,  linda  huér- 
fana  amada  también  de  D.  Raimundo.  El  palacio  de 
éste  ha  sido  escogido  para  laboratorio  del  criminal  ejer¬ 
cicio  de  D.  Isidoro  y  sus  cómplices,  y  asilo  impene¬ 
trable  para  Anita  robada  por  el  mismo.  Valiéndose  de 
apariencias  misteriosas,  ruidos  estraordinarios  y  otros 
asombrosos  artificios,  han  logrado  los  monederos  que¬ 
dar  en  seguridad  ,  porque  el  palacio  ha  sido  abando¬ 
nado,  á  causa  de  los  duendes.  Pero  D.  Eutiquio  -  Cas - 
taña ,  pobre  y  estrafalario  poeta,  y  su  mujer  Doña  Sin- 
forosa  vieja  verde,  zelosa  y  ridicula,  no  hallando  asilo 
por  su  miseria,  aprovechando  la  ocasión,  obtienen  de 
D.  Raimundo  ser  acogidos  en  el  palacio  inhabitado  que 
se  alquila  gratis.  A  media  noche  el  ruido  de  las  cade¬ 
nas,  los  cantos  lúgubres  y  farsas  imponentes  de  los 
monederos  afectan  de  modo  al  mísero  D.  Eutiquio  que 
lo  dejan  medio  muerto:  Anita  que  con  una  lima  ha 
roto  los  hierros  de  su  prisión,  le  encuentra  en  tal 
estado-,  le  esplica  lo  que  és  toda  aquella  barahunda,  y 
disparando  una  pistola  al  entrar  el  infame  D,  Isidoro 
acude  D.  Raimundo  con  varios  criados  y  paisanos  cas¬ 
tigando  al  indigno  mayordomo  y  hallando  al  mismo 
tiempo  á  su  querida  Anita. 


ESCENA  PRIMERA. 


Subterráneo  en  la  casa  deshabitada,  alumbrado  por  varias 
lámparas  :  se  ven  distribuidos  por  la  escena  diferentes 
enseres  propios  de  una  casa  de  moneda. 

Operarios  ocupados  en  acuñar  moneda. 


ALBERTO  dirige  á  los  monederos  que  están  trabajando : 

á  poco  ISIDORO. 

Coro.  A  despecho  de  los  avaros  aquí  se  funde  dine¬ 
ro  :  si  hacer  moneda  es  un  arte,  no  existe 
otro  parecido. 

Ia  Parte.  Qué  doblones  tan  brillantes!... 

2a  Parte.  Qué  magníficos  duros!... 

Alb.  Mezclados  los  malos  con  los  buenos  todos  pa¬ 
sarán. 

Coro.  Y  la  mano  que  los  fabrica  ,  á  favor  del  miste¬ 
rio  que  la  oculta  ,  quedará  eternamente  des¬ 
conocida.  ( Entra  Isidoro  con  semblante  aba¬ 
tido  y  se  sienta.) 

Ia  Parte.  ¿Pero  qué  tiene*  D.  Isidoro  que  siempre 
la  tristeza  le  acompaña? 

2a  Parte.  ¿Por  qué  esa  pesadumbre  cuando  él  tiene 
el  poder  de  crear  el  oro  y  la  plata? 


8 


ESCENA  III. 

PLAZA  DEL  MERCADO. 

A  la  derecha  ,  antiguo  edificio  con  gran  puerta  practicable, 
sobre  la  cual  se  lee  en  grandes  caracteres  Estloc\nda 
gratis:  enfrente  la  pequeña  habitación  de  D.  Isidoro. 

AMANECE. 

Aldeanos  y  aldeanas  en  la  escena :  varias  de  ellas  se 
ven  lleqar  de  léios  con  canastas  de  frutas  y  verdu - 
ras. — INES. 

Coro.  Bien  venida  sea  nuestra  nueva  vecina. 

Inés.  Buenos  dias  queridos. — No  temáis  que  mi  co¬ 
mercio  os  perjudique...  mepondréaquí  debajo. 

Coro.  Dónde  vas!  ( Deteniéndola  horrorizados.) 

Inés.  Alo  ménos  aquí  estaré  á  cubierto. 

Coro.  Apártate ,  ¿no  sabes  que  ahí  dentro  vive  el 
demonio  ? 

Inés.  Os  burláis? 

Coro.  No,  de  veras. 

Inés.  Cómo,  y  por  qué  ? 

Coro.  El  imprudente  que  en  lo  mas  profundo  de  la 
noche  se  acerca  á  sus  paredes,  huye  espanta¬ 
do  ,  pues  del  centro  del  edificio  sale  un  ruido 
misterioso  de  vozes  infernales,  de  trompas,  de 
tambores ;  y  entre  largos  gemidos  se  escucha 
el  estrépito  de  cadenas  que  se  arrastran.  A 
poco  todo  queda  en  silencio  ,  y  luego  silvan 
los  vientos,  esplotan  bombas  y  se  oyen  carca¬ 
jadas  de  bárbara  alegría  que  estremecen  y  que 
impelen  á  la  fuga. 

Inés.  No  soi  tan  crédula  :  ese  estrépito  es  un  efecto 
de  vuestra  imaginación  ó  de  algún  artificio. — 
No  os  canséis  en  repetirlo  porque  no  he  de 
creerlo. 
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Coro.  Insensata!  acércate  durante  la  noche  á  esa 
puerta,  y  quedarás  castigada  por  tanta  arro¬ 
gancia. 

Inés.  No  digo  que  no  sea  así-,  pero  si  esta  noche 
quiere  alguno  quedarse  en  mi  compañía  en  esta 
plaza,  me  gustará  escuchar  el  ruido. 

Coro.  Quedarnos  aquí  contigo?  estás  loca  ,  sueñas. 

Homb.  Reparas  á  aquel  caballero?... 

Muj.  Que  se  va  acercando  silencioso  y  triste? 

Todos.  Por  órden  suya  han  puesto  ese  letrero:  «se  da¬ 
rá  gratis  á  quién  lo  quiera.»  ( Señalando  al 
edificio .) 

Inés.  ¿Y  no  hubo  quién  se  atreviese  á  penetrar  en 
ese  misterioso  aposento  ? 

Coro.  El  que  lo  hizo,  quedó  castigado  por  su  te¬ 
meridad. 

Inés.  Dá  señales  de  un  dolor  desesperado !  (Mirando 
hácia  el  punto  donde  figura  estar  el  caballero.) 

Coro.  Ya  en  busca  de  Anita,  una  huérfana  que  fue 
robada. 

ESCENA  1Y. 

D.  RAIMUNDO  y  dichos. 

Coro.  Ríen  venido!... 

Inés.  No  contesta. 

Coro.  Qué  será? 

Raim.  Sí  ,  la  he  perdido!  á  no  ser  por  mi  deseo  de 
venganza,  mal  pudiera  resistir  el  dolor  que 
me  causa  el  aspecto  de  esa  casa ,  donde  em¬ 
pezaron  todas  mis  desventuras!  Allí  la  vi,  allí 
me  cautivó  el  poder  de  su  hermosura.  Yo  la 
ofrecí  hacerla  dueña  de  mi  corazón  ;  pero  ¡ai! 
esa  perspectiva  venturosa  se  desvaneció  como 
un  sueño. 
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Coro.  Sosegaos:  esperad-,  la  suerte  tal  vez.... 

Raim.  No  ,  nunca  cambiará  1  pero  si  llegara  á  cono¬ 
cer  al  raptor,  tendré  al  ménos  la  satisfacción 
de  la  venganza. 

Coro.  Y  bien  digno  será  de  castigo. 

( Raimundo  entra  en  casa  de  Isidoro.) 

ESCENA  Y. 

INES  :  los  aldeanos  llamándose  mutuamente  se  agru¬ 
pan  y  miran  hacia  una  de  las  partes  laterales  ;  d 
poco  ÉUT1QU10  y  SINFOUOSA. 

Coro.  Mira  que  rostros  tan  estrados  ,  qué  trajes.... 
qué  fachas! 

Inés.  Hombre  y  mujer  son  dos  caricaturas. 

Coro.  El  la  contempla  estasiado,  y  ella  le  mira  con 
enfado  y  menosprecio. 

( Eut .  y  Sin.  salen  de  brazero.) 

Sin.  Esposo ! 

Eut.  Querida  mia! 

Sin.  ¿Por  qué  hacerme  andar  tanto  y  en  hora  tan 
impesliva  ?  Soi  delicada. 

Eut.  Lo  sé. 

Sin.  Pudiera  cansarme. 

Eut.  Nuestra  posición  es  triste:  hace  un  ano,  que 
el  administrador  quiere  echarnos  de  la  casa  ,  y 
que  yo  á  falta  de  dinero,  le  voi  entreteniendo 
con  palabras  poéticas-,  mas  nohai  remedio-,  des¬ 
de  hoi  va  á  poner  en  planta  sus  intentos  ;  ¿y 
á  dónde  iremos?  no  lo  se;  es  preciso  resol¬ 
verlo:  al  aire  libre  las  ideas  son  mucho  mas 
acertadas. 

Sin.  Ser  tan  joven  y  padecer  de  esta  suerte!  ¡oh 
tiempo ! 

Eut.  Sosiégate. 
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Sin.  No  tengo  acaso  razón? 

Eut.  Sí  ,  pero  tu  salud  podría  alterarse*,  y  si  tú  en¬ 
fermas  ,  por  no  saber  corno  curarte  moriré 
también. 

Sin.  Ah  D.  Eutiquio! 

Eirr.  Ah  Doña  Sinforosa ! 

A  2.  Gran  desgracia  es  quererse  y  tener  hambre. 

( Abrazándose  con  exasperación.) 

Eut.  ( Soltándose  de  los  brazos  de  Sinforosa ,  repa¬ 
ra  en  los  comestibles ,  y  mira  á  hurtadillas 
con  desesperación.) 

Desdichado  de  mí!  qué  frutas,  qué  capones! 
esta  vista  me  aumenta  el  apetito,  yo  fallezco... 
por  mas  que  busco  ,  nada  encuentro*  no  ten¬ 
go  un  cuarto. 

( Después  de  registrarse  los  bolsillos.) 

Sin.  Baja  esos  ojos!  ¿no  te  da  vergüenza  á  tu  edad 
hacer  cocos  á  las  mozas?  si  abusas  de  mi  pa¬ 
ciencia  ,  ya  me  conoces  ,  y  sabes  que  soi  capaz 
de  solfearte  las  espaldas _ Bribonazo!  no  me¬ 

reces  una  mujer  como  yo. 

(En  un  trasporte  de  zelos.) 

Eut.  Continuemos  nuestro  paseo. 

(Suspirando  y  ofreciéndola  el  brazo.) 

Sin.  Basilisco?  (Apartándose  con  desden.) 

Eut.  Tú  te  chanzeas. 

Sin.  Si  vuelves  á  alzar  los  ojos,  levantaré  mis  gritos 
hasta  el  cíelo.  Si  quieres  que  calle  déjate  de 
esos  caprichos. 

Eut.  Soi  marido. 

Sin.  Soi  mujer:  me  has  jurado  fidelidad. 

Eut.  Y  fidelidad  mantengo. 

A  2.  A  qué  vienen  esos  zelos?  no  quiero  á  nadie  en 
el  mundo  sino  á  mi  Sinforosa  *,  tú  has  sido  mi 
primer  tormento  y  serás  el  último. 

Sin.  Sí  ,  cstói  zelosa  ,  te  quiero-,  pero  si  me  enga¬ 
ñas  sabré  castigarte.  No  sufro  rivales,  pues 
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se  bien  que  ninguna  puede  aventajarme. — 
Otra  vez?  (Reparando  á  Eut.  que  vuelve  á 
mirar  furtivamente  los  comestibles.) 

Eut.  Querida  ,  son  simpatías  que  profeso  á  esas  ga¬ 
llinas  y  esos  frutos. 

Sin.  No,  picaron,  es  amor.,.. 

Eut.  No,  es  el  hambre. 

Sin.  Si  intentas  engañarme  ,  déjame  ;  yo  pereceré, 
pero  víctima  de  mis  deberes. 

Eut.  Ah  !  no  te  mueras,  te  lo  suplico  por  este  ape¬ 
tito  eterno  que  me  devora;  consérvate  para 
tiempos  mas  felizes. 

Coro.  31as  ridiculas  escenas  no  se  pueden  encontrar. 

Los  coros  se  apartan.  Sinforosa  se  deja  caer  sobre  un 
banco  de  piedra ,  situado  cerca  del  antiguo  edificio . 
Eutiquio ,  después  de  haber  reflexionado  ,  va  á  so¬ 
correrla  y  repara  en  el  letrero . 


ESCENA  YI. 

Dichos :  RAIMUNDO  con  ISIDORO  que  salen  de 

la  casa . 

Eut.  Oh  fortuna  !  ch  consuelo  !  ven  á  leer  ese  le¬ 
trero  ;  no  puede  haber  morada  mas  económica. 

A  4. 

Sin.  Eutiquio,  peligroso  es  el  vecindado,  pero  es 
necesario  ceder  á  la  feliz  ocasión  ;  mas  cuida¬ 
do!  no  te  he  de  perder  de  vista. 

Eut.  A  qué  imaginar  peligros  ?  no  tienes  otros  riva¬ 
les  que  el  caballo  Pegaso  :  me  es  imposible 
abrigar  una  tercera  pasión. 

Raim.  Con  qué  no  has  logrado  descubrir  nada  ?  Sin 
embargo  me  queda  la  esperanza  de  vengarme. 
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Isid.  Todo  es  misterio,  es  en  valde  la  esperanza  (Yo 
sabré  eludir  tus  frenéticos  furores.) 

Raim.  (A  lsid.)  ¿  Quién  es  aquel  que  con  tanta  de¬ 
tención  examina  mi  palacio? 

Eüt.  {Gritando  con  entusiasmo.)  ¿  Dónde  podré  en¬ 
contrar  al  dueño  benéfico  de  esta  casa? 

Raim.  Yo  soi. 

Eüt.  Ob  fenómeno  del  siglo!  permitid  que  me  arro¬ 
dille  á  vuestros  pies.  ( Descubriéndose  y 
postrándose .) 

Levantado  por  Raimundo  se  dirige  á  Sinforosa,  y  se 
la  presenta  con  énfasis ,  y  prosigue. 

Señor  ,  yo  soi  un  poeta  ,  y  mi  traje  lo  re¬ 
vela  :  esta  es  mi  esposa  :  inclínate  :  siempre  la 
he  querido  con  entusiasmo.  ( Bajo  á  Raim.) 
(Mujer  de  edad  madura.  Es  un  modelo  de  amor 
y  de  honestidad.) 

Sin.  Por  no  poder  pagar  el  alquiler  de  nuestra  mez¬ 
quina  habitación  sino  con  versos  ,  mañana  nos 
veremos  en  la  calle. 

Sin.  Eüt.  Pero  nos  parecéis  hospitalario. 

Raim.  Yo  os  ofrezco  mi  casa  tal  como  es.... 

Sin.  Eüt.  Gracias. 

Raim.  Hasta  que  os  dure  la  vida. 

Eüt.  Eso  es  ya  demasiado. 

Sin.  Calla  animal.  ( Aparte  y  pellizcándole  el 
brazo  ) 

Isid.  (Ahora  se  acerca  lo  bueno.) 

Raim.  Si  os  quedáis  ahí ,  os  señalo  una  pensión. 

A  2. 

Eüt.  Os  levantaré  un  monumento,  en  verso  se  su¬ 
pone. 

Sin.  Siempre  y  en  todo  seré  vuestra  rendida  servi¬ 
dora.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  está  deshabitada 
esa  mansión  ? 

Isid.  Seis  años. 
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Eut.  Os  reís? 

Sin.  Y  á  qué  tan  largo  abandono  ? 

Isid.  Porque  existe  en  ella  un  duende.  Dicen  que  en 
llegando  media  noche ,  salen  de  debajo  de  la 
tierra  fantasmas,  que  después  vuelven  á  reco¬ 
gerse  en  su  seno  •,  se  dividen  las  paredes  ,  se 
oye  un  ruido  de  cadenas  y  gemidos. 

Sin.  Eutiquio,  tengo  miedo  por  tí,  porque  eres 
tan  sensible. 

Eut.  Los  ancianos  no  creen  nimiedades. 

Sin.  Espero  que  no  habrá  espíritus  femeninos. 

( Bajo  á  Eut.) 

Eut.  Los  espíritus  son  neutros.  (Bajo  á  Sin.) 

Isid.  Mañana,  si  no  pierde  la  vida,  se  quedará  pa¬ 
ralítico. 

Raim.  Quizás  se  acerca  el  momento  de  descubrir  el 
arcano. 

A  4. 

Eut.  (A  Raim.)  Yoi  á  buscar  mi  equipaje  ,  y  que 
vengan  los  espíritus  :  en  viéndome  tan  flaco  y 
trasparente  ,  me  creerán  uno  de  los  suyos  y 
me  respetarán. 

Sin.  (Meneando  el  abanico)  Aquel  con  su  tristeza  y 
este  con  su  sonrisa  ,  sin  duda  tratan  demos¬ 
trarme  que  me  quieren  ;  pero  se  engañan  y 
ofenden  mi  pudor.  ¡  Enfado  casi  tendría  de  ser 
tan  hermosa  ! 

Raim.  (A  Eut.)  Me  sirve  de  consuelo  el  poderos 
aliviar  en  vuestros  infortunios.  Con  vuestra 
alegría  me  probáis  que  la  suerte  no  ha  sido 
tan  cruel  con  vosotros  como  lo  ha  sido  conmigo. 

Isid.  Cuánto  me  divierten  todos!  La  una  con  sus 
monadas  y  galanterías,  el  otro  con  sus  furo¬ 
res,  y  este  necio  que  se  propone  desafiar  á  los 
elementos:  nuestra  reunión  es  original....  pero 
esta  noche  nos  veremos. 

(Eutiquio  se  va  con  Sinforosa :  Raimundo  le  sigue: 

Isidoro  entra  en  su  casa.) 


ESCENA  PRIMERA. 


Sala  en  el  palacio  deshabitado  de  D.  Raimundo:  en  el  fondo 
alcoba  con  canapé  :  mesa  antigua  en  el  medio  y  a  su  lado 
un  viejo  sillón  guarnecido  de  damasco;  puerta  lateral 
cerrada  ;  colgados  en  la  pared  dos  retratos  de  héroes 
españoles. 

ANITA  sale  de  la  alcoba:  ci  poco  ISIDORO  por  la 

puerta  lateral. 


Ani.  En  vano  quieren  aterrorizarme,  desconozco  el 
temor ,  y  mi  astucia  me  salvará  :  si  el  cielo 
me  socorre,  saldré  de  aquí  bien  pronto  •,  sin 
que  llegue  á  sospecharlo  D.  Isidoro.  La  sim- 
plizidad  que  aparento  ,  me  sirve  para  encubrir 
mis  designios.  Alguien  se  acerca  ,  sí ,  es  nues¬ 
tro  enamorado. 

Isid.  Aquí  está  la  ingrata.  (Entra  Isidoro  que  cierra 
la  puerta  y  se  queda  con  la  llave.) 

Ani.  A  qué  es  vuestra  venida?  cuál  es  mi  suerte? 

Isid.  Oyeme  pérfida:  esta  es  la  última  vez,  que  voi  á 
dirigirte  mis  ruegos  :  tiembla  si  te  resistes. 

Ani.  Y  esta  es  la  última  vez  que  te  digo  ,  que  núnca 
seré  tuya,  porque  mi  corazón  es  de  otro. 

Ism.  Acaso  ignoras  que  mi  furor  puede  perderte? 

Ani.  Losé,  pero  estoi  resuelta. 

Ism.  Pues  muere.  (Levantando  sobre  ella  unpuñal.) 

Am.  Bueno,  ánimo,  aquí  estoi. 

Isid.  En  vano  quiero  demostrarte  que  te  odio-,  mi 
amor  es  una  idolatría. 

(Bien  meló  figuraba:  el  imbécil  vuelveásus  sus¬ 
piros  y  á  su  llant %.)  (Se  oye  llamar  ci  la  puerta.) 


Ani. 
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Isid.  Es  preciso  que  me  sigas. 

Ani.  Quiero  quedarme. 

Isid.  Te  lo  mando. 

Ani.  Y  por  qué? 

Isid.  Yen. 

Ani.  No. 

Isid.  Presto  ;  nada  de  resistencia  ó  pereces :  calla  y 
sígueme. 

Ani.  Todos  esos  estreñios  no  me  imponen:  mas  tran¬ 
quila  que  tú  los  desprecio :  tus  iras  pueden 
perjudicar  á  tu  existencia  y  deshacer  tus^de- 
signios.  ( Con  ironía.) 

(Isidoro  arrastra  tras  de  síci  Añila  hacia  la  alcoba.) 

ESCENA  II. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio  entra  AL¬ 
BERTO  con  dos  candeleros  encendidos •  EUTI- 
QUIO  le  sigue  con  muchos  papeles ,  tintero  y  plu¬ 
mas  que  va  poniendo  sobre  la  mesa  ,  después  de  mi¬ 
rar  á  su  alrededor . 

Eut.  ¿Es  esta  la  habitación  dispuesta  para  el  poeta 
Eutiquio  ? 

Alb.  Esta  es. 

Eut.  Dicen  que  no  se  puede  alquilar  con  motivo  délos 
fantasmas,  y  que  los  inquilinos  huyen  de  aquí. 

Alb.  Lo  dicen  ! 

Eut.  Bien  ,  sabré  desafiarlos.  ¡Qué  caballero  tan  cor¬ 
tés  es  aquel!  Conociendo  mi  necesidad,  me  ha 
preparado  una  espléndida  comida.  Gracias  á  las 
musas  que  al  fin  me  veo  harto  :  estos  que  aquí 
veo  retratados  son  dos  héroes  de  la  familia. 

(Mirando  á  los  cuadros.) 

Alb.  Así  lo  creo. 

Eut.  No  bai  mas  puerta  que  esa,  y  son  altas  las  ven¬ 
tanas:  por  lo  que  veo,  pronto  se  hace  el  in¬ 
ventario  de  lo  que  existe  en  esta  habitación: 
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cuadros,  mesas,  sillas  y  canapé.  ¿Y  dormiré 
aquí  solo  enteramente?  (5c  acerca  á  la  al¬ 
coba  y  repara  en  el  canapé .) 

Alb.  Sin  duda. 

Eut.  Qué  contestaciones  tan  espartanas! 

.v  i  ■  ir 

ESCENA  III. 

D.  RAIMUNDO  ,  D.  ISIDORO  y  dichos , 

Raim.  Os  falta  algo? 

Eut.  Nada  :  aquí  me  quedaré  solo  ,  no  quiero  espo- 
ner  á  mi  querida  esposa  á  algún  temor  ima¬ 
ginario. 

Isid.  Quizás  no  sean  todas  estas  visiones  infernales, 
sino  efectos  de  alguna  imaginación  ardiente. 

Eut.  Niego  y  concedo. 

Raim.  Acaso  creeis  en  los  duendes? 

Eut.  Creo  y  no  creo  :  se  disputa  desde  los  tiempos 
mas  remotos  si  los  hai  ó  no  los  hai :  estudié 
detenidamente  esa  cuestión  en  los  autores 
griegos  ,  latinos  y  árabes,  y  tengo  en  pro  y  en 
contra  cuatro  mil  apuntes  }  pero  estói  dudoso 
todavía  sobre  el  particular:  esta  noche  es  el 
caso  de  decidirme,  mañana  se  sabrá  si  se  vive 
aquí  tranquilos  ó  entre  duendes  y  fantasmas. 

A  4. 

Isid.  y  Alb.  (Venga  la  noche  y  á  favor  de  nuestros 
artificios  conseguiremos  su  fuga.) 

Eut.  Vuestra  inmensa  cortesía  será  el  tema  de  mis 
inspiraciones,  y  vuestro  nombre  brillará  en  la 
mas  remota  posteridad. 

Raim.  (No  temas,  infeliz  ,  yo  velaré  por  tí  cuando  la 
noche  sea  mas  propicia  á  los  engaños.)  No 
quiero  alabanzas  :  aliviar  á  los  desgraciados, 
es  una  lei  que  nos  dicta  la  humanidad. 

Eut.  Pues  bien .[(¿¡c  oye  llamar  con  violencia  á  la  puer¬ 
ta  déla  calle  yváse  Alberto  precipitadamente .) 
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Raim.  Qué  es  eso  ? 

Eut.  Qué  estrépito  1 

Isiiv  Llaman. 

Raim.  A  qué  y  á  estas  horas? 

Isid.  Tal  vez  busquen  al  poeta. 

Eut.  Será  el  casero ?  ¿quién  puede  haber  adivinado 
que  estói  aquí  ? 

ESCENA  IV. 

INES  ,  aldeanos  y  aldeanas  con  luzes  ;  á  poco  AL¬ 
BERTO  sosteniendo  d  SINFOROSA  queseprecipita 
en  los  brazos  de  EUTIQUIO. 

Eut.  ¿Quién  vendrá  á  estorbar  mis  dramáticas  ta¬ 
reas  ? 

Inés  Y  Cono.  Tu  esposa  que  en  la  oscuridad  no  en¬ 
contraba  la  casa  :  estando  en  la  plaza  la  vimos 
que  no  sabia  donde  dirigirse. 

Inés.  Y  viendo  á  la  pobre  vagar  incierta,... 

Aldeanos.  Llamamos  á  la  puerta.... 

Aldeanas.  Y  con  los  faroles  alumbramos  la  escalera... 

Inés  y  Coro.  Solo  por  humanidad. 

Eut.  Gracias.  >  ( Al  coro.) 

Sin.  (Bárbaro,  no  lo  mereces.)  (.*/  Eutiquio.) 

Eut.  Vida  mia!  ( Con  espresion  afectuosa.) 

Sin.  No  hubiera  podido  dormir  sin  volver  á  abra¬ 
zarte-,  me  parece  que  hace  un  siglo  que  no  te 
veo  :  quiero  saber  si  aquí  lo  tienes  todo.  ( Con 
languidez.) 

Eut.  Todo  escepto  á  tí. 

Raim.  {Entregando  una  pistola  d  Eut.)  Esta  pistola 
os  puede  servir  de  defensa  en  caso  de  necesidad. 

Eut.  Poco  á  poco :  no  tengo  reparo  en  confesar  que 
no  se  cómo  se  dispara. 

Raim.  Por  aquí. 

Eut.  Por  aquí  ? 

Sin.  Cuidado.  ( Dando  un  grito  horrorizada.) 
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Eut.  Pues  ha¡  algún  peligro,  esposa  rnia? 

Sin.  Ya  lo  creo:  si  no  sabes  manejarla,  las  balas 
pueden  escaparse. 

Eut.  Lasábalas  !j  madre  mia !  yo  la  dejo....  Pero  tú 
dónde  dormirás?  piensa  que  estás  mui  lejos.... 

Sin.  Entiendo.  ( Con  intención.') 

Eut.  Podrías  quedarte  en  la  calle. 

Sin.  Ya  se  ve  :  siendo  así  le  bago  mis  respetos  ,  y 
me  voi.  Pero  tu  te  bas  de  encerrar  aquí  den¬ 
tro,  y  yo  me  llevaré  la  llave  de  la  entrada 
principal.  (Mordiendo  el  'pañuelo  con  ironía 
haciendo  saludos.) 

Eut.  Y  á  qué? 

Sin.  Tú  lo  preguntas? 

(A  6  y  coros .) 

Raim.  Isid.  Alb.  Inés.  Coros.  No  es  mujer,  es  una 
arpía :  ese  pobre  hombre  lia  de  ser  en  estreino 
desgraciado  con  ella. 

Sin.  Venid  todos  conmigo.  (Tomando  á  Ines  por 
la  mano  ,  con  despecho  la  arroja  hacia  las 
otras  aldeanas.  Eutiquio  va  d  besarla  la  mano , 
y  ella  lo  rehúsa  amenazándole.) 

Inés  y  Aldeanas.  Vámonos. 

Inés  ,  Coro  ,  Isid.  ,  Alb.  y  Raim.  Buenas  noches. 

Eut.  Querida  mia _ 

Sin.  Ten  cuidado  en  engañarme  ,  porque  de  lo  con¬ 
trario  tendrás  que  arrepentirte  :  cuando  ménos 
te  lo  pienses  sabré  vengarme. 

Eut.  Cómo  es  posible  que  te  engañe?  ¿no  conoces 
mi  fidelidad  y  mi  candor?  tus  palabras  me 
lastiman  ,  solo  yo  se  cuánto  te  amo. 

Inés  y  Coro.  Mira  como  olvidándose  de  su  edad, 
hace  el  papel  de  zelosa  :  son  quimeras  sus  sos¬ 
pechas;  pero  bien  se  adivina  que  ha  perdido  el 
entendimiento. 

Alb.  e  Isid.  No]os  dejeis  arrastrar  por  los  zelos. 

( Tratando  de  calmar  á  Sinforosa.) 
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(Por  mucho  que  Sa  hagan  vigilante  sus  sospe¬ 
chas,  cuando  ménos  se  lo  piense  la  dejaremos 
viuda.)  ( Señalando  á  Sinforosa. ) 

Raim.  Sus  recelos  son  inoportunos.  ( Consolando  d 
Eutiquio .) 

Todo  dentro  de  poco  quedará  allanado. 
(Cuanto  envidio  sus  amores.) 

(. Mientras  se  van  todos  ,  Sinforosa  se  para  en  el 
umbral ,  y  cuando  Eutiquio  se  le  acerca  con  afec¬ 
tuosidad,  le  cierra  impetuosamente  la  puerta  yvdse. 
Eutiquio  cae  desplomado  sobre  una  silla  y  se  cubre 
el  rostro  con  las  manos.) 


ESCENA  PRIMERA. 


Bosquecillo  con  varias  sendas  que  forma  parte  de  un  jardín 
contiguo  á  la  casa  de  D.  Isidoro  ,  de  la  que  se  ve  la  puerta 
entre  los  árboles  en  el  fondo. 

Es  la  noche  iluminada  débilmente  por  la  luna. 

ALBERTO  y  el  coro  de  monederos  que  le  cercan,  em¬ 
bozados  en  largas  capas  y  con  linternas  ,  salen  por 
la  puerta  del  fondo  ,  y  RAIMUNDO  que  salia  por 
un  sendero ,  sorprendido  se  oculta  entre  los  ár¬ 
boles . 

Alb.  Silencio,  y  volved  ocultamente  sin  que  puedan 
descubriros  á  AuestrasTareas  en  las  abandona- 

té  m 

das  cavernas.  Cuando  oigáis  en  la  torre  tocar 
la  hora  de  media  noche,  entonareis  el  profun¬ 
do  cántico  subterráneo  ,  y  daréis  principio  á 
las  consabidas  escenas  para  amedrentar  al  no¬ 
vel  inquilino. 
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Coro.  Desempeñaremos  con  tanta  perfección  nuestros 
papeles  que  á  los  primeros  albores  tendrá  que 
escaparse  irremisiblemente,  si  antes  el  terror 
no  le  quita  la  vida. 

Alb.  Por  la  caverna.... 

Coro.  Entraremos  diseminados.... 

Alb.  La  media  noche.... 

Coro.  Oiremos  tocar. 

Alb.  Primero  gran  silencio.... 

Coro.  Después  estrépito  y  gritos. 

Alb.  Convenidos.... 

Coro.  Que  tiemble. 

Alb.  Ocultas.... 

Coro.  Las  luzes....  (Tapando  los  faroles.) 

Alb.  El  sombrero... . 

Coro.  Mas  calado. 

Alb.  Unos  por  un  lado,  otros  por  otro.... 

Coro.  Ya  lo  sabemos. 

( Los  monederos  se  dividen  y  marchan  en  silencio 
por  diferentes  lados.  Alberto  los  observa  hasta 
que  desaparecen.) 

Alb.  Triste  vida!  Ya  mis  culpas  me  impiden  vol¬ 
ver  atras ;  si  yo  pudiera  esperar  perdón  ! 

ESCENA  II. 

RAIMUNDO  y  dicho. 

Raim.  Alberto?  llama  á  Isidoro.  ( Con  serenidad  fin¬ 
gida.) 

Alb.  (Si  habrá  escuchado  ?)  (Temeroso.) 

Raim.  Dentro  de  una  hora  voi  á  partir.... 

Alb.  (No  ha  oido  nada.)  (Serenándose.) 

Raim.  Que  baje,  pues  deseo  comunicarle  secretamen¬ 
te  mis  intenciones  y  saludarle.  (Alberto  entra 
en  la  casa  de  Isidoro.) 
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ESCENA  III. 

D.  RAIMUNDO:  a  poco  ISIDORO. 

Raim.  Qué  es  lo  que  he  oído  hace  un  instante  !  ¡  qué 
sospecha  !  el  traidor  ha  de  caer  en  mis  plazos: 
es  preciso  aparentar  tranquilidad. 

Isid.  Os  marcháis,  señor,  y  por  qué? 

Raim.  Ya  no  puedo  permanecer  por  mas  tiempo  en 
un  lugar  que  me  recuerda  la  felizidad  que  he 
perdido  :  la  vida  me  serviria  de  tormento. 

Isid.  Ahora  os  pierdo,  cuando  volvía  á  poseeros. 

( Con  hipocresía .) 

Raim.  Ya  sabes  lo  que  prometí  al  poeta. 

Isid  Lo  cumpliré. 

Raim.  Y  si  tu  celo  llega  á  descubrir  á  Anita,  no 
pondré  límites  á  la  recompensa. 

Isid.  Pluguiera  al  cielo! 

Raim.  (Le  veo  conmoverse !  ¿vivirá  también  en  ga¬ 
nado  ?) 

Isid.  (Se  marcha!  casi  lo  dudo!)  Ah!  es  estremada 
mi  adicción. 

Raim.  Mas  me  atormentan  los  amargos  recuerdos  ... 
Adiós  ,  amigo  ;  me  voi  lejos  de  aquí.  Adiós 
para  siempre  ;  me  han  arrebatado  lo  que  me 
hacia  querer  la  vida  ;  ya  no  hai  consuelo  para 
mi....  pues  no  hai  en  el  mundo  hermosura  que 
pueda  igualarse  á  la  de  mi  Anita. 

Isid.  Quizás  encontréis  en  otros  países  alguna  bella 
igualmente  digna  de  vuestro  cariño  *,  pero  nun¬ 
ca  encontrareis  un  corazón  tan  fiel  como  el  mió. 

Raim.  (Estói  dudoso  de  su  dolor!  quizás  será  fingido? 
pronto  conoceré  la  verdad.) 

Isid.  (Ya  no  tendré  mas  rivales  :  inútilmente  quiero 
ocultar  mi  contento.) 

Raim.  Te  encomiendo  á  aquel  infeliz. 

Isid,  Vuestra  voluntad  es  sagrada  para  mí  :  dádme 
otro  abrazo. 
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Raim*  Unamos  nuestro  quebranto. 

Isio.  Sírvanos  de  consuelo  la  amistad  ,  amistad  que 
no  deshará  la  ausencia:  mis  votos  os  seguirán 
por  do  quiera. 

Raim.  Si  llegas  á  saber  algún  día  que  he  dejado  de 
existir,  pon  fin  á  tu  dolor,  pues  ya  habré 
dejado  de  padecer.  (Yo  vigilaré  tus  pasos.) 

Isid.  Si  tan  desgraciada  noticia  llegara  á  mis  oidos, 
el  sentimiento  también  me  acabaría.  (Si  la 
suerte  me  favorece  ,  pronto  veré  recompensa¬ 
das  mis  penas.)  (V cinse.) 

ESCENA  IY. 

Sala  en  la  casa  deshabitada  como  en  el  acto  segundo  :  luzes 
encendidas  sobre  la  mesa  ,  y  sobre  la  misma  muchos  pa¬ 
peles  esparcidos  y  un  libro  abierto. 

EUTIQUIO  en  posición  estudiada  con  un  cuaderno 
en  la  mano  izquierda ,  y  en  la  derecha  una  pluma . 
Después  de  una  pausa  como  si  le  ocurriese  la  es - 
presión  que  buscaba ,  dice  y  escribe  : 

Eut.  «Y  agujas  de  hacer  medias. »  ¡  Qué  estilo  tan 
nuevo  y  tan  romántico!  ¡  cuán  mejor  se  llega 
á  manifestar  las  ideas,  mezclando  lo  trivial  con 
lo  sublime!...  ¡  Qué  vuelo  ha  tomado  mi  musa 
libre  del  vínculo  de  la  unidad  !  Aquí  está  en  la 
escena  D.  J  uan  en  el  momento  en  que  se  va 
anublando  la  alegría  del  banquete  \  se  oye  leja¬ 
na  la  voz  tétrica  y  profunda  del  comendador 
que  se  halla  conversando  con  él  desde  el  otro 
mundo,  y  al  mismo  tiempo  en  el  callejón  grita 
al  pasar  un  revendedor. — ¡Qué  invención  tan 
prodigiosa  y  atrevida  !  cierto,  seré  llevado  con 
mi  producción  dramática  al  capitolio!  ¡qué  ter¬ 
ceto  !  es  el  non  plus  ultra  de  los  tercetos:  vol¬ 
vamos  á  D.  Juan:  «Ah  !  ¡si  á  lo  ménos  se  tra¬ 
tara  de  estar  en  los  fuegos  infernales  ,  en  la 
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sola  estación  del  invierno!  pero  quedarse  allí 
años  y  años!»...  Y  el  comendador  contesta: 
«Arrepiéntete  D.  Juan»  ,  y  éste  replica  :  «Dé¬ 
jame  hasta  que  yo  sea  polvo  como  tú-,  apárta¬ 
te  espéctro  ,  véte  en  hora  mala»  ,  y  el  comen¬ 
dador  «Arrepiéntete  D.  Juan»  :  D.  Juan 
prosigue  furioso  :  «no  me  molestes  mas  con 
tus  quejidos,  y  deja  que  el  cielo  nos  arroje  ra¬ 
yos  cuantos  quiera.»  Y  el  revendedor  desde  la 
calle  dice  :  «Alfileres,  cordones  y  agujas  de 
hacer  media.» — Hasta  aquí  el  recitado  instru¬ 
mental.  (Se  sienta  y  pone  sobre  la  mesa  el 
cuaderno .) 

Aquí  empieza  el  canto....  Pero  ,  no  puedo  se¬ 
guir  ;  mis  ojos  ceden  al  sueño....  (Frotándose 
los  ojos  y  despavilando  las  velas.)  ¡Dichosa 
Sinforosa  !  acaso  en  este  instante  estás  dur¬ 
miendo  mayor  seria  mi  amor  para  contigo, 
si  fueses  ménos  zelosa....  se  unen  el  apetito  y 
la  cólera  para  hacer  su  carácter  mas  áspero  é 
intratable.  Sin  embargo  ,  ahora  que  tengo  la 
habitación  gratis....  es  decir,  lo  veremos-,  nada 
puedo  asegurar  por  ahora,  y  tanto  se  ha  escri¬ 
to  sobre  los  espíritus  hasta  el  día  ,  que....  toca 
el  reloj:  callemos...  (Después  de  haber  contado 
las  horas  con  un  sobresalto  mui  visible. )Son  las 
doce:  es  la  media  noche  en  punto:  Eutiquio,  has 
llegado  finalmente  á  la  hora  crítica.  (Todo  es 
silencio.  Eutiquio  después  de  haber  escuchado 
por  todos  lados ,  toma  ánimo  y  pasa  al  entu¬ 
siasmo  déla  alegría.)  No  se  oye  ni  un  soplo. 
Todo  pues  era  cuento  este  palacio  es  mió! 

Coros.  Loco.  (Lejano.) 

Eut.  Si  me  habré  engañado  !  (Temblando.) 

Coro.  Loco.  (Mas  léjos .) 

Eut.  (Después  de  una  pausa.)  La  ilusión  ha  embar¬ 
gado  mis  sentidos  casi  juraría  que  me  han 
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llamado  por  mi  nombre. — Yo  seré  aquí  ma¬ 
ñana  dueño  absoluto.  ( Volviendo  á  tomar 
ánimo.) 

Coro.  No.  ( Mui  lejos.) 

Eut.  Dale! — Ya  ,  será  la  lechuza  que  está  encima 
del  tejado. 

Coro.  Nada  de  eso.  ( La  voz  de  los  coros  se  va 
acercando  ,  y  su  lúgubre  acento  se  oye  mezcla¬ 
do  con  ruido  de  cadenas  impetuosamente  agi¬ 
tadas.  Eutiquio  se  queda  petrificado  en  medio 
de  la  escena.) 

Pruier  coro.  ¿Cuándo  podrá  el  atormentado  corazón, 
entre  tantos  afanes  esperar  algún  descanso? 

Segundo  coro.  Nunca. 

Primer  coro.  ¿Y  cuántos  'siglos  habrán  de  durar  in¬ 
variablemente  estos  suplicios  atrozes  ? 

Segundo  coro.  Siempre. 

Eut.  Siempre  !  y  nunca !  palabras  espantosas!  Toda 
mi  sangre  está  revuelta.  Bien  huiría  ;  pero  es- 
tói  encerrado:  gritaría  •,  ¿  pero  quién  me  ha  de 
oir?  Si  no  muero  esta  vez,  será  sin  duda  que 
he  nacido  inmortal....  Oh  !  qué  música  agra¬ 
dable. 

(Se  oye  tocar  una  música  de  baile.) 

Si  no  muda  de  tono,  me  pongo  á  bailar  sin  re¬ 
medio.  Qué  lindas  caras! 

(La  escena  se  ilumina  repentinamente  por  un  relámpago: 
se  ven  salir  del  centro  de  la  tierra  cuatro  gru¬ 
pos  de  hermosísimas  damas  españolas ¿  con  [esto¬ 
ves  de  flores  en  la  mano.) 

Oh  !  yo?.  ..  no,  no  bailo. 

las  damas  que  le  invitan  á  bailar.) 

Mal  podría  distinguir  á  la  mas  bella.  ¡  Desdi¬ 
chado  de  mí  si  me  viera  Sinforosa!  No,  no  lo 
hago  por  cumplimiento ,  no  se  bailar  :  ¿qué 
amable  es?  Y  sin  embargo  es  un  demonio !f¿un 
demonio?  no  lo  creo....  no  le  veo  los  cuernos; 
¿y  la  cola  ?. .. 
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(De  repente  brilla  en  la  escena  una  viva  luz  rogiza. 
Se  oye  un  prolongado  trueno.  Se  abren  dos 
puertas  secretas  debajo  de  los  cuadros  j  de  don¬ 
de  salen  los  coristas  ,  fantásticamente  disfra¬ 
zados  de  duendes  y  demonios  con  máscaras  de 
fieras  y  fazcs  ardientes.  Las  damas  cambian  sú¬ 
bitamente  en  furias ,  que  armadas  de  serpientes ¿ 
acometen  á  D.  Eutiquio.) 

Cono.  Que  el  miserable  se  desplome  en  lo  mas  pro¬ 
fundo  de  todos  los  tormentos  *,  que  su  existen¬ 
cia  se  nutra  de  sapos  y  azufre:  desolladlo,  en¬ 
tregadlo  á  dragones  y  serpientes  ,  y  no  pueda 
salir  de  allí  antes  de  seis  siglos. 

Eut.  Ah!  señoras  furias,  por  caridad:  apaciguad 
vuestra  cólera  :  dejadme.  Querido  sátiro,  her¬ 
mosa  arpía,  no  necesito  alimentos.  La  sola  idea 
de  tantos  males  me  hace  desfallecer,  y  acabo 
por  ser  difunto. — Ah!  si  salgo  de  esta  jne  voi 
volando ,  y  no  volveré  jamas. 

(Las  fazes  se  apagan  ,  las  damas  se  hunden  j  los  co¬ 
ristas  se  vuelven  por  donde  vinieron  ,  y  las 
puertas  se  cierran.  Eutiquio  se  cubre  la  cara 
con  las  manos  y  apoya  la  cabeza  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  Y. 

Algunos  momentos  después  se  escucha  un  leve  ruido  en 
la  alcoba  ,  de  donde  sale  con  precaución  ANITA :  se 
adelanta  lentamente  observando  á  EUTIQUIO  que 
parece  está  dormido :  apoco  SINFOROSA. 

Ani.  Por  fin  estói  cerca  de  ver  satisfechos  mis  an¬ 
helos  á  favor  de  esta  lima  :  es  preciso  apresu¬ 
rarse  para  alcanzar  libertad-,  pero  ¿cómo  salir  si 
la  puerta  está  cerrada?  El  rumor  de  esta  llave 
podría  dispertar  á  esc  nuevo  inquilino  :  no 
quiere  girar. 
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(Al  ruido  que  hace  la  llave,  [Eutiquio  levanta  la  cabeza, 
y  volviéndose  percibe  á  Añila  ) 

Eut.  Ah  !  (Busca  la  pistola  sobre  la  mesa  sin  apar¬ 
tar  la  vista  de  Anita.) 

Ani.  Chito!  (Tratando  acercarse.) 

Eut.  Sombra....  no  hablo:  no  te  acerques.  ( Impi¬ 
diéndoselo .) 

Ani.  Mi  suerte  es  digna  de  compasión:  estoi  deses¬ 
perada. 

Eut.  ¿Y  que  diré  de  mí?  Oyeme  por  caridad,  que¬ 
ridísimo  demonio.  (Se  apodera  temblando  de 
la  pistola  que  encuentra  por  último .) 

Ani.  ¿Tan  fea  me  juzgas,  que  me  tomas  por  demo¬ 
nio?  No  te  lo  he  de  perdonar.  (Intenta  echarse 
sobre  él,  que  retrocediendo  se  le  arrodilla .) 

Eut.  Fea?...  no  he  dicho...  creí  decir  hermosa... 

Ani.  Insensato !  mas  que  insensato!  (Acercándose.) 

Eut.  Apártate  ó  disparo.  (Levantándose  y  amena¬ 
zándola.) 

Ani.  Estás  loco? 

Eut.  Bien  lo  Yeo,  eres  invulnerable,  como  aquel 
que  no  tiene  cuerpo. 

Ani.  Yaya  un  necio!  (Rápidamente  envistiéndole, 
hasta  que  Eutiquio  se  encuentra  en  la  puerta 
lateral  de  la  sala.) 

Hace  seis  meses  que  aquí  me  tiene  encerrada 
Isidoro,  enamorado  de  mí  sin  esperanza:  logré 
apoderarme  de  una  lima,  y  sirviéndome  de  ella 
para  franquearme  el  paso,  llegué  hasta  aquí, 
y  al  poner  la  llave  en  la  puerta  para  irme,  el 
ruido  os  atemorizó;  esta  es  mi  historia. 

Eut.  Historia  dices? 

Ani.  Historia. 

Eut.  Yaya,  vaya  y  como  las  inventa! 

Ani.  Me  has  de  dartu  mano.  (Obligándole  á  que  le 
tome  la  mano  y  estrechándosela.) 

Ahora  bien,  estás  convencido?  ¿soi  espíritu 
ó  soi  cuerpo  ? 
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Eut.  No  es  un  demonio ,  y  si  lo  fuese...  ¿qué  her¬ 
mosa  tentación?  [Contemplando á  A nita.)  ¡Qué 
seductora  belleza  !  Me  baria  olvidar  hasta  de 
Sinforosa,  pero,  yesos  gritos,  y  esas  cadenas?... 

Ani.  Artificios,  comedias. 

Eut.  Y  las  fieras  y  los  sátiros... 

Ani.  Picaros  disfrazados. 

Eut.  Y  el  infierno?... 

Ani.  Un  subterráneo. 

Eut.  Y  el  estrépito?... 

Ani.  Una  fragua  en  donde  se  acuñan  de  noche  falsas 
monedas.  ¡  Ah  !  huyamos,  nos  podría  costar  caro 
permanecer  mas  aquí. 

Eut.  Te  sigo,  y  te  acompañaría  hasta  el  fin  del 
mundo  ..  pero...  no  puedo  andar.  (Se  oye  nuevo 
estruendo  de  cadenas .) 

Ani.  Oyes? 

Eut.  Los  diablos  van  á  volver. 

Ani.  Abre!  apresúrate,  vamos.  (Se  oye  tocar  tina 
campanilla  y  llamar  d  la  puerta.) 

A  2.  Qué  sera? 

Ani.  Preparad  esa  pistola  :  ah  estúpido !  presentadla 
al  que  venga...  Insensato!  así  se  tiene. 

Eut.  Pero  quién  me  da  valor? 

Ani.  Quien  se  atreva 'á  entrar  aquí,  tenga  cuenta 
con  su  vida.  (Gritando  y  abriendo  la  puerta .) 

Eut.  y  Ani.  Ah  ! 

Eut.  Mi  esposa! 

Sin.  Qué  traición  ! 

Ani.  Oiga  ustéd. 

Eut.  Escucha. 

Sin.  Callad. 

(Se  queda  en  el  medio  como  abismada  y  no  acierta  á 
pronunciar  las  palabras  por  el  ímpetu  de  la  colera.) 

A  3. 

Sin.  Con  la  pistola  en  la  mano!  ¡armado  (d  Euti - 
quio)  y  cerca  de  ella!  ¡Qué  mal  pagados  lian 
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sido  mis  afectos  y  mi  fé!  Calle  ustéd  !  (^volvién¬ 
dose  d  Anita )  que  nadie  la  ha  de  creer:  ¡tan 
jóven!  qué  escándalo!.. 

Eut.  Adorada  mujer!  moriría  ántes  que  engañarte: 

mis  ojos  te  demuestran  mi  inocencia. 

Ani.  Poco  á  poco,  señora-,  aquí  no  hai  culpables-, 
sus  sospechas  son  delirios sus  palabras  mani¬ 
fiestan  su  necedad  :  mude  pues  de  lenguaje  ó 
tema  ustéd. 

Sin.  Yed  ahí  á  la  que  quiere  declararse  mi  rival. 

( Con  desprecio .) 

Ani.  Respeto  á  los  ancianos.  Veo  que  Y.  es  vieja.... 

( Con  cólera  mal  reprimida.) 

Eut.  (Abrete  abismo.) 

Sin.  Vieja!  á  quién  llama  Y.  vieja? 


Ani.  A  tí.  ( Acercándosele  mucho.) 

Sin.  Oíste?  (A  Euliquio.) 

Eut.  Oí. 

Sin.  Véngame.  ( Cogiéndole  con  ira  por  la  mano.) 
Eut.  Es  tarde! — a  saber!... 


Ani.  Vieja,  lo  repito-,  consúltelo  V.  con  el  espejo... 
es  preciso  resignarse. 

Sin.  Yo  vieja?  tú  deliras:  la  naturaleza  ya  concluyó 
de  producir  bellezas  como  la  mía. 

Eut.  En  medio  de  tanto  ruido  me  voi  á  quedar  sor¬ 
do. — Silencio,  prudencia. 

Sin.  Acércate  mas.  (A  Anita.) 

Ani.  Acércate  tú.  ( Acercándose  y  amenazándola.) 

Eut.  El  sainete  se  va  volviendo  tragedia. 

Ani.  Si  te  atreves  á  tocarme  en  lo  mas  mínimo,  car¬ 
comida  Megera  ,  te  saco  los  ojos. 

Sin.  Si  te  propasas  haré  conocer  quién  soi  yo  y  quién 
eres  tú. 

Eut.  Respetad  á  mi  mujer. — (A  ver  si  alcanzo  por 
equivocación  algún  golpe.)  Sinforosa,  apártate. 
Anita  ,  mas  allá.  ( Sinforosa  ,  obligada  á  sepa¬ 
rarse  por  Eutiquio  j  cae  en  el  sillón  atacada 
de  una  fuerte  convulsión.) 
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ESCENA  VI. 

Mientras  ANITA  y  EUTIQUIO  socorren  á  SINFO- 
ROSA,  salen  por  una  puertecilla  secreta  ISIDORO 
y  otro  que  le  acompaña  disfrazados . 

Eut.  Mira  deque  has  sido  causa !...  (A  Anita  con 
enfado .) 

Isid.  (Qué  es  lo  que  estoi  viendo?  Cierra  la  puerta.) 

( Dice  al  otro.) 

Eut.  Cuánto  sufre  la  infeliz!...  ( Abanicando  inquieto 
á  Sinforosa  con  un  cuaderno.) 

Ani.  ¿No  ves,  desdichado,  que  es  mujer,  y  que  todo 
es  una  farsa?  (Mui  bajo  á  Eutiquio.) 

Eut.  Pero  esas  convulsiones. 

Ani.  Sabe  que  cada  mujer,  las  tiene  de  reserva... 

Sin.  Qué  es  lo  qne  decís  ?  (4  Anita.) 

Ani.  Nada. 

Eut.  Digo  que  soi  inocente  y  que  siempre  té  querré; 
siempre...  (En  este  momento  Isidoro  apaga  las 
luzes  y  echa  una  cadena  de  hierro  al  cuello  de 
Eutiquio.) 

Isid.  En  el  infierno. 

Ani.  Eut.  Sin.  Socorro! 

Ani.  Dispara  esa  pistola,  Eutiquio. 

Sin.  Socorro  ,  socorro  !  (Gritando  mas  fuerte.) 

Eut.  Fantasma,  si  quieres  salvarte,  véle.,  que  dis¬ 
paro!...  (Disparándola.) 

Isid.  Oh  cielos!  (Dando  un  grito  de  dolor .) 

Eut.  Perdonadme!  (Se  oye  gran  ruido  por  la  puerta 
lateral.) 

Isid.  Ai  de  mí!  (Sostenido  por  el  que  le  acompaña 
Isidoro  se  recuesta  sobre  el  canapé.) 

Eut.  Se  acerca  el  refuerzo..,. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Abrese  con  violencia  la  puerta  después  de  repetidos 
golpes  j  y  entra  en  la  escena  D.  RAIMUNDO,  se¬ 
guido  de  un  gran  número  de  soldados  y  criados .  Es¬ 
tos  vuelven  ci  encender  las  velas :  los  soldados  se 
precipitan  húcia  ISIDORO,  que  con  el  que  le  acom¬ 
pañaba  escapa  por  la  puertecilla  secreta  :  acuden 
poco  á  poco  INES  ,  aldeanos  y  aldeanas. 

Raim.  Espera,  infeliz! 

Isid.  Y  me  quedaré  sin  venganza  !  ( Escapando .) 

Ani.  ,  Eut.  y  Sin.  Nuestro  libertador!  ( Arrodillán¬ 
dose  delante  de  Raimundo  que  los  levanta.) 

Ani.  Raimundo!  ( Reconociéndole .) 

Raim.  Anita  !...  no  me  engaño. 

Ani.  Mi  bien!... 

A  2.  Al  fin  te  encuentro. 

Eut.  Preciosa  situación  para  un  cuarteto. 

A  2.  Ríen  hayan  nuestras  penas ,  si  de  ellas  ha  na¬ 
cido  nuestra  felizidad.  ( Abrazándose  con 

tierno  afecto.) 

Sin.  Oh  recuerdos  !  me  siento  rejuvenecer.  ( Con¬ 
templándolos .) 

Eut.  Ya  no  dudarás  de  mi  fidelidad?  (A  Sinforosa.) 

Sin.  Te  devuelvo  todo  mi  aprecio. 

Eut.  Pero  ¿se  ha  evaporado  la  fantasma  que  hice 
saltar  cuando  disparé  ?  ( Observando  con 

curiosidad.) 

Raim.  No  pases  cuidado,  porque  volverá.  Ya  llegó  la 
hora  del  castigo  para  el  autor  de  tantos  en¬ 
gaños. 

Sin.  Mucho  fue  el  miedo. 

Eut.  Todavía  estói  temblando. 

Raim.  Puedes  esperar  de  mi  gratitud  mas  de  lo  que 
te  he  prometido.  (A  Eutiquio.) 
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Eut.  Ya  desde  hoi  no  pagaremos  mas  alquileres,  este 
palacio  es  nuestro....  (A  Sinforosa .) 

Sin.  Y  tenemos  una  pensión  :  con  nuestros  ahorros 
no  me  privarás  el  seguir  los  caprichos  de  la 
moda. 

Eut.  Haz  cuanto  gustes. 

Ani.  Y  la  pobre  huérfana  Anita  ,  volviendo  á  su  li  ¬ 
bertad,  qué  podrá  esperar?  ( A  Raimundo 
con  modestia.) 

Raim.  Todo  lo  tendrá  :  riquezas,  amor  y  felizidad. 

Ani.  Ah  !  tanta  dicha  no  cabe  en  mi  corazón  ( Toma 
la  mano  d  Raimundo.)  Perdono  á  la  suerte 
todo  lo  que  me  ha  hecho  sufrir  desde  mi  infan¬ 
cia  ,  si  por  último  me  une  contigo. 

Sin.  Ah!  ya  has  pasado,  primavera  de  mi  edad,  y 
para  núnca  volver.  ( Mirando  con  envidia  á 

Raimundo  y  d  Anita.)  Has  de  hacer  lo  que 
ella,  ó  teme  mis  enojos.  ( Tomando  repentina¬ 
mente  la  mano  de  Eutiquio,  é  imitando  los  mo¬ 
vimientos  de  Anita.) 

Raim.  No  quiero  de  tí  otra  recompensa  que  el  amor. 

(A  Anita.) 

Eut.  Nada  podré  negarte. 

Todos  y  Coros. 

Olvidemos  las  penas,  y  vuelvan  con  el  nue¬ 
vo  dia  la  paz  y  el  contento.  No  hai  en  el  mun¬ 
do  mayor  placer  que  el  de  un  amor  correspon¬ 
dido  y  de  un  himeneo  deseado. 


FIN. 
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